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T. 
INTRODUCCIÓN. 

BATAMOS de escribir para tocios , pues de 
seamos que todos lean nuestros escritos, y los pu' 
blicamos diariamente para <|ue las noticias y las rü;» > ^ 1 '̂ 
flexiones vayan al paso de KM sucesos, y quadren /^>-
4 las circunstancias de los negocios. ^ { ^ 

Emprendemos esta penosa tarea ma» bien para 
excitar i mejores intuios, que por creernos capa-
ees de hacer las veces de algunos escritores juicio­
sos , que con general sentimiento han levantado la 
nmno á sus laudables trabajos \ y está muy lejos de 
nosotros U presuntuosa oonfianca de llenar el vacío, 
que aun alio» mismos dexabaa ¿ los descontentadi-
zos deseos de algunos lectores,y ala necesidad que 
tienen las varios clases del pueÚo de ser proporcio-
nalmente instruidas en sus intereses y clerechos y 
obligaciones., así comunes conio respectivas. • 

Convencidos de que el conouimiento de si mismo 
es el fundamento del saber humaim, nos hemoses-
tuüiado bastante para no avergonzarnos de coofettar 
•HÍncerarneUte que estamos, tan al principio ilel lar-
^o y escabroso camino d« las ciencias, coma, ade­
lantados cu el dulce amor ala patria y encl.noble 
respeto á su religión , instituciones y autoridades. 
Aquel ha sido el móvil «le nuestra empresa,. y este 
seri el justo limite de la r xteiision y libertad con 
que procurar4>mo8 de8>^m]>eñarla. 

Ningún espíritu de partido., aun respecto délos 
que, por casi indiferentes,pueden scsjuirseí.¡i» no­
ta ríe parcialidad ; ningún Wro ó ventaja • aun de 
las que bonrstamcnlc sut-len granjearse; ninguna 
ruidosa singularidad, aun de las que sin peligra ba< 
cen memorable á un autor; ningún sistema favorito, 
y exclusivo,.aun de lo* <pie por bien fundados ..pa­
rece que disculpan cierta especie de intolerancia. 
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que por lo coman úf^at Aé ccrCa á les literatos; ñ-
naltnente, ninguna ilegal apropiación de ideas, pía» 
nes ó materiales, de que otros periodistas de Cádiz 
•e han adelantado ó posesionarse, podrá jamas su» 
jetarnos con razón y justicia al resentimiento, á 
las quejas , al ludibrio ni al fastidio de nadie. 

Un lenguage castizo, propio y ffeneíftlmente per» 
ceptible : un estilo siempre modesto , áecoroso y 
urbano; por lo común templado y sencillo; de quan-
do en quando animado y florido ; tal vaz grave, tal 
vez jocoso; un método constante sin monotonía, y 
vario sin monstruosidades,una discreta elección de 
asuntos , bien sean agradables 6 puramente instruc­
tivos; y la aplicación "Opíwtuna de la» noticias y re­
flexiones á la complicad» y critica «tuacion del rey-
no, y á la serie progresiva de ios principales acon­
tecimientos nacionales, y aun extrang*ros, que mas 
le interesen: esto sertl todo lo que nos esíbrzaremos 
k poner de nuestra poiir«- cosecha. jQiae podríamos 
nosotros inventar de tmevo para lossnbios? ;Yquan-
do una mediana <'ompOsicioiri patriótica no ha teni­
do algo de picante novedad A los ojos de la multi­
tud?... deesa multitud nobilísima,por quien exis­
te y triunfará la Patria , y á <|u"ien por lo mismo 
debemos , sifuiiera por gratitud , consagrar prefe­
rentemente nuestros *»tudio8 y afknes; 

Si á pesar de los defectos de nuestros rangos, die­
ren estos al publico alguna esperanBa de irse corri-
gfiendo y mejortindo de dia en dia, nos prometemos 
de su indulgencia, que concurrirá con sus adver-
ten'-ia» á facílitatno» la perfección de una obrita, en 
queaspiramosá reunir «1 recreo con la instrucción. 

Tales son nuestros sinceros votos; y se^ramente 
no habrá fatiga que no empleemos para consesfuir-
los. ¡ Oxalá que nuestra insuficiencia ho sea tanta, 
«ltt« alcance é friterar nuestros conatos! 
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IL. 
Q U I Í Í T O R E G E N T E . 

ÍA ConstituciMí de la monarquía E»x»añoV* 
previene , en d artículo 193 , que fa Regencia del 
Jií-yno conste detrts ó cinco personas : luego una 
Hejrencia compuesta ele quatro itMlivkkiws r» in-
Conutitucional , pof no decir otra cosa; < P«e» co-
ttio han tranKcurridft tantos dias , sin que «« hay» 
fecn^plazado al conde de Labisbal, ó reducido i 
tres ti núfnero de lo» Regentes '..;'Sin duda las 
«tras frraves atenciones de nuestras Cdrtés extiii« 
ordinarias habrán a()(K)rvido su atención ; aunque 
parecía que esta debiera ser preferida 4 todas. 

Pero pues tar<l¿ ó temprano se ha dé rímediar 
*sta falta, ¿ que medio será preferible ? ^el redu' 
"̂ ir la achual Regencia > ó el proceder A elección 
de nuevo Recente?... En nuestro concepto ambo» 
«frecen dificultades. ' 

En las circunstarteiüs del dia cinco Regentes soa 
demasiados para et •pronto y acertado despacho de 
!"« negortos ; pues el (ícseo de rpie , habicmlo go-
"l̂ riiaiite» suprimí» de varias profesiones, y de ge­
mios difertntis , se reúnan conocimietití» de toda 
«><pecie , y la fogosidad de unos se temple «on la 
•«adurez de otros ; ya está visto (dcsile el primer 
Consejo de Reffencia') que es una teoría quimérica. 
*'*T™títud en las resoluciones mas « t i n t e s ; <lis-
^''epancia y choque de pareceres ni los piuito» 
•""X «seociáles; incoiistatH:ia y revocación conti-
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•na de phne»y ¿rdenes; rivalidades y diíMutos, 
quando mas se necesita de uníou y concordia ; ó 
absoluto predominio de unos Regentes sobre otros, 
quando todos tienen las mismas obligaciones y di<if-
nidad , son el costoso'fruto de los ensayos que. lle­
vamos hechos, i Y puede haber cosa mas ridicula 
q\ie, por evitar estos inconvenientes, ver á un 
buen general gastar horas j y aun dias enteros, 
en enseñar el arte militar á un tojrado, para que 
este concurra con el debido conocimiento, á deci­
dir sobre un plan de operaciones de campaña , ó 
del ataque ó defensa de una plaza, dexando, así 
escapar la f ug^ ocasión de adquirirla ó conservar­
la, y de ganar una importante victoria? ¿ Es aca­
so menos ridículo que un erudito magistrado esté, 
durante todo el des|>acho, asesinando 4 un señor 
militar. con-, las doctrinas de las Pandectas y las 
Partidas ; y entretanto rabie el interesado en el 
negocio de que tratan, y tal vez sufra un irrepa­
rable perjuicio el público ? Desengaiiéniouos,: lo 
que la patria ueccíiita, mayormente en la critica 
situación presente , es una Regencia de tres verda­
deros hombres de estado (ya que , parece, no per­
mite la Constitución <jue sea uno solo) ; de siete 
buenos secretarios del despacho ,.especialmente los 
de Estado , Guerra y Hacienda, y de un bien or­
ganizado y selecto ]''iStado m^yo^. 

¿ Pcjro como se reducirán ^ tres los quatro ac­
tuales Repfentes , quando ningupo de estos señores 
ha seguido el exemplo de la rcpuucia del conde de 
Labiiibal ? ¡Por cierto que el lance es muy apura­
do ! Los f(ualro son igualmente beneméritos,y,no 
hay razón para señalarse con ninguno... ¿l.asuer-
te. ' . . . No puede ser : <;lla es ctega ; y por no ofen­
der á uno,se agraviaría á todos con semejante me­
dida. Fuera, de que., , pero ¿«lUc fuera ui dentro ? 



La cosa e» Uaná : los señores Regente» conocen 
demasiado las amarguras del mundo ; y si lo acep­
taron y conservan , fué y es solo por amor al Rey 
y á la patria. Vean pues las Cortes si el interés de 
esta exige que se nombre una nueva Regencia, 
Compuesta de tres individuos , todos enteramente 
«propósito para promover la independencia políticfc 
de la nación , y aseijurar la libertad civil de lo» 
ciudadanos ; y manos á la obra; que par»esto, y 
mucho mas , son y se llaman Padret de la Fatn'A. 
los Diputados. 

NOTICIAS. 

Londres , 25 de Agosto.— Ef-diail de Mayo 
desemharcó en Buenos-Aifres el teniente coronel Di»» 
Juan Hademnker,enviado extraor^inaiio de S. A, R> 
el Principe llegente de Portugal. Fué recibido cort 
las mayores demortraciones de estimación ; y , reco­
nocidas sus credenciales , expuso al Gobierno (revo­
lucionario) de aquella ciudad , que el objeto de su 
misión era , por parte de la Corle del Brasil, resta^ 
btecer sólidamente entre las confinantes provincias es­
pañolas y portuguems las antiguas relaciones de paz, 
(mistad y perfecta armonía ; que para ello pedia se 
concediese un armisticio , mientras se ajustaba la ne­
gociación por medio de un tratado ; que habia una 
semana [que él mismo enviado dirigiera al general 
de las tropas portugaesas Don Diego Sousa las órde­
nes mas terminantes de su Principe , para que eva­
cuase el territorio español; que esperabano se le estor­
base la retirada; y finalmente, que por los despa­
chos^ (que presentóJ del Lord Stramford, embaxadór 
fíe S. M. Británica en dicha Corte , constaba que 
S. E., á nombre de su Monarca salia garante de la 
observancia y cumplimiento del tratado que sefor-
níuse. El menciiiitudo Gobierno le contestó, que nun-
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ea se kabia prtfpueiito mas que fuegurar la integra 
dad y derechos de las provincias españolas del rio de 
la Plata ; y que aprovechando esta ocasión de mo' 
nifestarlo de un modo irtfragable , no solo accedía 
al armisticio pedido , sino que , pata acelerar ta 
conclusión del tratado haxo la expresada garantió, 
iba é mandar que las tropas españolas saliesen del 
ten-itorio portugués que habían ocupado en fuerza 
de las umeriores detavenenciat. (Correo de Lew 
dres.) 

Ahora pregunta nuestra curiosidad: {la Regen­
cia sabe estas ocurrencias? ¿Tfata dé aprovachar-
las del modo y por los medios que dicta la política? 
£ • natural que «{; y tamtnen que no dexará igno­
rar til f>úMico «(««nte pueda hacerle entender par» 
s/ú tranqtlilidtd f gobierno. Cidii ,1'ide setietlthrt 
áe tu». 


